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  INTRODUCCIÓN




  Qué puede hacer por ti este libro


  y qué no puede hacer




  Este libro trata sobre cómo fomentar el amor en tu vida. Para ello te aconseja que empieces por trabajarte tu conocimiento, tu compasión y tu amor incondicional hacia ti misma o hacia ti mismo, incluidas esas partes que no reconoces como tuyas o que prefieres ocultar. Este viaje de autoconocimiento puede resultarte incómodo, incluso suponer un reto, pero te ayudará a reconciliarte con todos tus aspectos; de este modo podrás acoger a otra persona en tu corazón. Llevo mucho tiempo en este viaje, y en el transcurso del mismo, he sentido tanto la libertad de transformar viejos patrones como la aleccionadora experiencia de afrontar partes de mí misma que todavía necesitan compasión y comprensión.




  Descubrirás que permanecer en el camino espiritual mientras buscas un amante o una pareja supone emprender un viaje que afecta a toda tu vida, no solo al aspecto de salir con alguien, de amar, del romance y del matrimonio. Empezarás a descubrir creencias muy arraigadas que son las responsables de gran parte de tu conducta, y las superarás gracias a un nuevo estado de conciencia que te liberará del pasado y te permitirá ver a los demás con claridad y crear una unión espiritual en la que podrás confiar.




  A lo largo de este camino, descubrirás que la compasión y la aceptación sustituyen al miedo, a los juicios negativos y a la preocupación. Tener una cita será motivo de curiosidad, fascinación y alegría: solo desearás lo que es bueno para la otra persona y para ti. En vez de elegir una pareja basándote en su imagen, pretensiones y roles, podrás realizar tu viaje acompañada y saber qué significa crear un vínculo espiritual flexible y expansivo para ­ambos.




  Este es un libro para hombres y mujeres de cualquier edad y credo, que deseen tener una relación humana que les haga vibrar y que se sostenga en la autenticidad, la igualdad, la espiritualidad y la dicha. Aunque me baso principalmente en la filosofía budista, también bebo de las fuentes del cristianismo, el sufismo y otras enseñanzas orientales. El budismo es más una filosofía de vida que una religión o un dogma. Se basa en estar despierto, libre de utopías y temores; de este modo, la compasión y el amor incondicional formarán parte de todas tus relaciones. Todos podemos alcanzar el estado búdico (nuestra esencia luminosa interior) cualquiera que sea nuestro sistema de creencias.




  Aunque este libro sea una guía para tener citas dentro de un contexto espiritual, también es de carácter práctico: encontrarás una gran variedad de ejercicios y consejos diseñados para ayudarte en tu propio camino. En el budismo, en el sufismo y en otras prácticas espirituales, nuestra forma de vivir el día a día no está separada de nuestro camino espiritual. Lo que nos ayuda a crear una relación íntima es nuestra capacidad para vivir el momento presente, sin apegarnos a los resultados de la situación.




  Este también es un libro lúdico. Si lo piensas bien, salir con alguien puede ser divertido o, cuando menos, un buen melodrama. Estas enseñanzas te ayudarán a relajarte y a contemplarte a ti misma o a ti mismo con desconcertante compasión, cuando te sientas perdido o atrapado por imponer tus dolorosas exigencias: «¡Quiero un amante/un esposo/una esposa ahora!». Tener el corazón contento y sentido del humor nos ayuda a rebajar nuestras exigencias y a mantener nuestra objetividad. Desde un punto de vista cósmico, que incluye el abanico de toda nuestra existencia, nuestros ires y venires amorosos importan más bien poco. Son una anécdota pasajera, un momento en el tiempo.




  A propósito de los líos amorosos, este libro no promete soluciones milagrosas ni la relación perfecta que garantizan otros. No tengo fórmulas fáciles que te aseguren un «matrimonio celestial», te lleven al altar o pongan las palabras «sí, quiero» en labios de otra persona. Mira todos los libros que están a la venta que te garantizan que vas a perder diez kilos. Puede que sus métodos funcionen al principio, pero para mantener ese peso, has de hacer cambios permanentes, no solo en tus hábitos de alimentación y de ejercicio, sino en tu capacidad para conocerte y amarte. Todos sabemos lo difícil que es eso. Mucho más lo es cambiar nuestras convicciones y hábitos respecto a nuestras relaciones, las relaciones amorosas y el amor.




  Pero si lees este libro y te lo tomas en serio, podrás permitirte abrirte y ser natural, y así saber mejor quién eres y qué es lo que quieres. Puedes empezar a relajarte, a sonreír a tus miedos y a desarrollar el valor de ser más auténtico y sincero. Esto te servirá para que te vean y te amen por lo que eres, en lugar de esconderte y alejar a los demás. A medida que te vayas sintiendo más segura o más seguro, te preocupará menos la forma en que te responden y gozarás de una mayor conexión en tus relaciones. La desesperación por querer tener una pareja cederá el paso a aprender a vivir desde tu esencia, que es amor puro, compasión y comprensión. Asimismo, si quieres un amante o una pareja, este libro te ayudará a encontrarla. Ha llegado el momento de iniciar el viaje...
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  Si Buda (o cualquier otra persona


  que siga un camino espiritual)


  tuviera citas románticas




  Buda no tenía citas, por supuesto. En realidad, eso no se estilaba en su tiempo. En su cultura, al igual que en muchas otras, se hubiera considerado primitivo que un hombre y una mujer jóvenes fueran el uno detrás del otro, que buscaran pareja ellos solos.




  Buda tampoco era budista. El término lo crearon sus seguidores. Significa ‘el iluminado’ o ‘el que está despierto’. Según el libro de Walpola Rahula Lo que el Buda enseñó, se llamaba Siddhartha Gautama, hijo de la reina Maya y de Suddhodana, el rey de los sakya. Lo casaron a los dieciséis años con una bella princesa, y aunque en palacio contaba con todas las comodidades inimaginables, quiso encontrar una solución al sufrimiento universal de la humanidad.




  A los veintinueve años, poco después del nacimiento de su primer hijo, abandonó su palacio para convertirse en un asceta, lo cual implicaba vivir con extrema simplicidad, pobreza y castidad. Durante seis años fue de un lugar a otro, conoció a grandes maestros, estudió sus métodos y se sometió a rigurosas prácticas espirituales. Pero nada de esto le proporcionó las respuestas que buscaba, de modo que abandonó los métodos tradicionales y, a los treinta y cinco, se iluminó, después de haber estado meditando durante cuarenta y nueve días bajo el árbol del Bodhi* o árbol Bo, es decir, el árbol del conocimiento. Se dio cuenta de que solo existía una realidad (que la forma es vacuidad y que la vacuidad es forma), que todos estamos hechos de una misma sustancia y que estamos interconectados. Durante los siguientes cuarenta y cinco años impartió sus enseñanzas a todo aquel que buscara su sabiduría, a reyes y campesinos por igual. En vez de decirles «adoradme», le pedía a la gente que se liberara de sus ilusiones, para poder conectar con su resplandor interior o, como afirman algunos, con la esencia luminosa de su ser: la fuente natural de compasión, bondad y tranquilidad. Estaba convencido de que desde ese estado somos capaces de vernos con claridad, sin expectativas ni imágenes del pasado.




  Siddhartha Gautama pasó a ser conocido como el Buda o el Iluminado, pero jamás dijo ser nada más que un ser humano. Aunque el budismo suele tener fama de austero, en realidad abarca todo lo que somos como humanos. Al mismo tiempo, nos ayuda a trascender nuestra especie de narcisismo egocéntrico, porque en vez de identificarnos con el contenido de nuestra experiencia, nos identificamos con el propio estado de conciencia.




  La iluminación no significa llegar a ser divinos. Por el contrario, se trata de ser más humanos [...] supone el fin de la ignorancia.




  LAMA SURYA DAS, El despertar del Buda interior




  Los primeros practicantes del budismo solían ser monjes, que habían hecho voto de pobreza y de celibato. Esta es la razón por la que en los textos budistas no se habla demasiado sobre la sexualidad y las relaciones, además del hecho de que muchos maestros son célibes. En Occidente, sin embargo, los practicantes budistas están empezando a explorar cómo podemos compaginar la sexualidad con las relaciones en nuestro viaje espiritual.




  ¿Qué supondría aplicar la conciencia búdica a nuestras citas románticas? En lugar de sentir premura, nos fascinaría el proceso de quedar con alguien y llegar a conocer personas nuevas. La compasión, la atención y la bondad hacia los demás sustituiría a «conseguir que alguien esté con nosotros». Y jamás intentaríamos controlar a otra persona. No pondríamos a nadie en un pedestal, ni a nosotros por debajo. Recordaríamos que en el camino espiritual, la finalidad de cualquier relación es que nos ayude a despertar y llegar a conocernos a fondo a nosotros mismos y a nuestro amado o amada, sin juzgar y sin que se interponga el orgullo. En este camino, nos adentramos en un estado de unión compartida donde amamos y nos entregamos el uno al otro, a la vez que expandimos nuestra capacidad de amar incondicionalmente. También aceptaríamos que el proceso puede ser duro, impredecible, desafiante y sorprendente.




  En el budismo, hay prácticas y enseñanzas, pero no dogmas rígidos. Se te anima a que hagas lo que consideres conveniente para estar más despierto. Si quedáramos con alguien asumiendo una conciencia búdica, no existirían «reglas» diferentes para hombres y para mujeres, porque los buscadores que siguen el camino no se diferencian por su género. Esto no significa que no haya diferencias entre los hombres y las mujeres, sino que en lugar de clasificar a las personas, les preguntamos una y otra vez: «¿Quién eres?». Conocemos a la gente personalmente sin imponerles estereotipos. En el capítulo nueve hablaremos más de la idea de la igualdad espiritual.




  El budismo se basa en el autoconocimiento, en una exploración intrépida de todo lo que somos, para que podamos ser nuestros propios amigos. Tener una cita desde una conciencia búdica significa que hemos de estar dispuestos a confrontar cualquier aspecto interior que nos provoque miedo o ansiedad. Cuando empezamos a desear salir corriendo, engañar, mentir o ponernos una máscara, es que hemos de plantar cara a nuestros temores, sentarnos y hablar con ellos hasta que nos hagamos amigos. Esto no significa que no tengamos la meta de eliminar nuestro miedo, sino que lo aceptamos como parte de nuestro viaje evolutivo.




  Iniciamos nuestro viaje teniendo siempre presente que existe una relación circular entre nuestra habilidad de conocernos y amarnos mutuamente y la de conocernos y amarnos a nosotros mismos. Me apresuro a añadir que amarnos a nosotros mismos no significa que seamos perfectos, que no tengamos problemas, que estemos equilibrados o cualquiera de esas cosas que se suelen decir. Significa que somos completamente sensibles a nuestra humanidad: la aceptamos, nos compadecemos y nos ­divierte.




  En última instancia, cuando vamos haciendo las paces con nosotros mismos y dejamos de exigirle al universo que nos traiga un amante, vamos adoptando una actitud más receptiva para conocer a esa persona especial con la que compartir este viaje de despertar.




  Supón que te frotas tu ética piel hasta que reluzca,


  pero en tu interior no suena la música; entonces, ¿qué?




  El hijo de Mahoma lee detenidamente las palabras,


  y señala esto y aquello,


  pero su pecho no está empapado de amor;


  entonces, ¿qué?




  


  El yogui viste su conocido hábito naranja,


  pero en su interior no hay color;


  entonces, ¿qué?




  KABIR, The Kabir Book [El libro de Kabir]


  




  

    * N. de la T.: Bodhi es un término pāli y sánscrito, que tradicionalmente se traduce como ‘iluminación’ o ‘despertar’.
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  Sienta tu base en la


  sabiduría espiritual




  Soy un apasionado buscador de la verdad, que no es más que otro nombre de Dios.




  GANDHI




  Si sucumbimos al miedo, empezaremos a reprimirnos y a entrar en el conocido juego del acercamiento y el alejamiento. Cuando recordamos que nuestro puerto seguro depende de nuestro nivel de conciencia y de nuestra integridad, no es tan probable que hagamos concesiones, nos pongamos máscaras o actuemos como si fuéramos un camaleón para atraer a una pareja o mantener una relación tóxica. Si vivimos en la integridad puede que suframos, pero siempre nos sentiremos seguros en nuestro interior.




  La sabiduría espiritual trasciende todas las religiones y prácticas espirituales. He escuchado muchas veces que uno debe elegir un camino y ceñirse a él. Yo pertenezco a La Sociedad de los Amigos, más conocida como los cuáqueros, he recibido la iniciación como murid (discípula sufista), practico yoga regularmente, asisto a seminarios sobre psicología cuántica y sigo muchas de las enseñanzas budistas, incluida la práctica del tonglen. También soy sanadora de reiki. Este es mi camino. Tal vez te estés preguntando: «¿Cómo puedes hablar de camino en singular?».




  Ser autoconsciente es ser autoconsciente, el amor es amor, la compasión es compasión, la bondad es bondad. El primer precepto de la orden budista fundada por Thich Nhat Hanh es: «No idolatres ninguna doctrina, teoría o ideología o te vincules demasiado a ellas, ni siquiera a las budistas». La fuente de la sabiduría y de la verdad es ­inmaterial. No hay reglas, ni casillas en las que encasillarte, ni un solo camino, ni absolutos en lo que respecta a sentar tu base en la sabiduría espiritual. Esta es la razón por la que no experimento conflicto alguno por mi afiliación a las diferentes prácticas que he mencionado. Todas ellas se centran en nuestra experiencia de vivir el momento presente con aceptación, mindfulness (atención plena), compasión, veracidad y amor, en todos los aspectos de nuestra vida. En otras palabras, se fundamentan en tus actos, no en tus creencias.




  Dado que este libro se basa en estas tradiciones, hablaré un poco de cada una de ellas para que puedas conocer su sabiduría. Cada tradición posee diferentes ramas entre sus seguidores. Mis descripciones, que tienden a ser liberales, tal vez te inciten a reflexionar sobre tu propia sabiduría espiritual, la que te aporta el puerto seguro donde descansan tu mente y tu corazón.




  El budismo gira en torno a la compasión, la bondad, la veracidad, la autoconsciencia y la percepción clara de la realidad. Muchos lo consideran una filosofía más que una religión. Las cuatro nobles verdades son el eje de sus enseñanzas. La primera es que el sufrimiento es inherente a la vida. La segunda es que nosotros creamos nuestro propio sufrimiento a través de nuestros apegos y exigencias de que las cosas sean diferentes. Podemos estar apegados al dinero, a las propiedades, a la comida, a las creencias o a otras personas. Es decir, cuando nuestra mente está ocupada con sus guiones, imágenes y fantasías sobre lo que creemos que hemos de tener, acabamos frustrándonos, decepcionándonos y siendo incapaces de vivir en el momento presente y valorar lo que es. Sufrimos. La tercera noble verdad es que aliviamos nuestro sufrimiento cuando abandonamos nuestras interminables exigencias y aceptamos lo que es. La cuarta verdad es que mediante la aceptación completa de lo que es, y viendo más allá de todos los deseos superficiales la verdadera esencia de todo lo que existe, podemos vivir en paz y con amor.




  Es importante distinguir entre dolor y sufrimiento. Aunque las situaciones dolorosas son propias de la vida (pérdida, muerte, dolor y enfermedad), si las aceptamos como parte de esta, no sufrimos tanto. El sufrimiento se debe en gran medida a la agitación que generamos cuando exigimos que la vida sea «justa» y no incluya obstáculos, retos o enfermedades. Una vez que hayamos aceptado estos aspectos de la vida, podremos sobrellevarlos mejor o buscar soluciones.




  Otro rasgo principal del budismo son los ocho indicadores que evidencian que estamos en el camino espiritual: aspiración correcta, entendimiento correcto, habla correcta, acción correcta, medio de vida correcto, esfuerzo correcto, concentración correcta y atención plena correcta. Como verás, el budismo tiene una visión muy terrenal de la existencia, que se centra en ser conscientes del momento presente en todos los aspectos de nuestra vida.




  Ser conscientes de nuestros apegos o exigencias en las relaciones («Has de darme esto/hacer esto/ser de ­cierta forma») nos da la pista para saber por dónde empezar a aflojar el lazo que nos une a nuestro exigente ego. Cuando nos sentimos frustrados o somos susceptibles, manipuladores o exigentes, es porque estamos apegados a la idea de que alguien o algo ha de ser diferente. Cuando intentamos transformar a alguien para que se ajuste a la imagen que queremos, en vez de conocer a esa persona y apreciarla tal como es, estamos creando separación, frustración y soledad. A medida que nos vamos dando cuenta de nuestras exigencias e insistimos menos en que las cosas se hagan a nuestra manera, también aumenta nuestro estado de paz y conectamos con la compasión y la ternura.




  Los budistas no hablan de Dios, sino más bien de la esencia o energía que mora en el interior de cada persona y de toda la creación. No existe ningún ser supremo ante el que debamos inclinarnos o que pueda decirnos lo que hemos de hacer. Al principio, puede que nos asuste un poco. Pero esto implica que la responsabilidad última es de nuestra conducta. Buda nos enseñó a refugiarnos en nosotros mismos, en la verdad y en su comunidad espiritual (sangha). Poco antes de su muerte, Ananda, uno de sus amados discípulos, le pidió que le dejara instrucciones para dirigir la Orden de la Sangha. Buda vio que Ananda estaba triste y deprimido por su inminente muerte y en su más profundo deseo de darle consuelo y seguridad a él y a sus otros seguidores, le dijo:




  Ananda, si hay alguien que cree que dirigirá la Sangha y que esta debe depender de él, has de dejarle, sin duda, que dicte sus propias reglas... Por consiguiente, Ananda, vive convirtiéndote en tu propia isla [apoyo]; convirtiéndote en tu propio refugio, en lugar de refugiarte en otro; haciendo del Dharma [verdad/enseñanzas] tu isla, haciendo del Dharma tu refugio.




  WALPOLA RAHULA, Lo que el Buda enseñó




  Buda enseñó que podemos refugiarnos en nuestro interior siendo conscientes de nuestros pensamientos, sensaciones físicas y apegos. No hemos de confundirlo con el egocentrismo; se trata del autoconocimiento, que adopta la forma de conocer y amar todas las cosas. Nos libera para que podamos conocer nuestra verdadera esencia. Uno de los aspectos fundamentales del budismo, que es esencial para las relaciones, es observar nuestros apegos o exigencias de que las situaciones o personas sean distintas de lo que son. Por desgracia, muchas veces, intentamos cambiar a los demás para que sean como nosotros deseamos, en vez de quererlos tal como son.




  Otro aspecto del budismo que puede ayudarnos a recorrer el sendero espiritual de las relaciones es el concepto de la impermanencia. Todo está sujeto al cambio constante: nuestros pensamientos, células, hormonas, entradas del pelo, conciencia, relaciones y el paisaje que nos rodea. En vez de intentar congelar el momento presente y aferrarnos a él, debemos recordar que la vida es un proceso en el que siempre hemos de dejar ir. El ego quiere rituales en los que se pueda confiar y personas que siempre sean iguales. Pero ser libre significa que disfrutamos de esta caricia, de este beso, de este amanecer, y que no nos aferramos a ello. Esto a veces se describe como no dejar que el suelo que tienes bajo tus pies se vuelva demasiado sólido, que no esperes seguridad o previsibilidad.




  Otra faceta del budismo es desarrollar una compasión valiente e ilimitada por nuestro propio sufrimiento y el de los demás. Como irás viendo en este libro, hay un tema repetitivo que es el de reconciliarte con todo lo que eres, porque todos tus aspectos son sagrados, todos forman parte de tu naturaleza búdica: tu miedo, tu tristeza, tu ira, tu confusión, tu belleza. A medida que vamos conociendo y aceptando estos aspectos, van dejando de tener poder sobre nosotros. Simplemente se convierten en lo que es.




  Y, por supuesto, una de las principales prácticas del budismo es la meditación, que nos ayuda a ver nuestro proceso interior con claridad y a dejar de identificarnos con el sinfín de pensamientos que desfilan por nuestra mente. En todas las tradiciones orientales es básico que nos demos cuenta de que no somos nuestra mente, nuestros pensamientos, nuestros diferentes aspectos o nuestra personalidad. Somos esencia, espíritu o energía. Más adelante, en el capítulo treinta y uno, explicaré la práctica de meditación tonglen, un poderoso método para liberarnos de nuestro apego a nuestros pensamientos y para crear más espacio en nuestra mente y nuestro cuerpo.




  El sufismo se puede definir como el camino del amor o de la apertura del corazón.* Mientras que la esencia del budismo es llegar a darte cuenta de que formas parte de todo lo que es, el sufismo se centra más en que resurjas como todo lo que eres. Sin embargo, el uno no niega la esencia del otro. Se trata más de una cuestión de énfasis. El sufismo es de Oriente Medio y, por ende, es más individualista que el budismo, que procede del Lejano Oriente, donde la gente se centra más en la comunidad que en el individuo. Aunque el sufismo procede de la tradición musulmana, muchos sufíes occidentales no se identifican con el islam. El sufismo, por su naturaleza, incluye el espíritu que transmitieron todos los profetas y todas las religiones. Del mismo modo que descubrir nuestra naturaleza búdica no entra en conflicto con otras religiones, podemos participar de las prácticas sufíes aunque también practiquemos otras tradiciones religiosas.




  El sufismo nos insta a que conectemos con nuestra propia intuición para que podamos sintonizar con la vibración más elevada del universo: el amor puro. En esencia, se trata de reunirnos en el corazón místico. Los sufíes se refieren a un solo Dios que abarca toda la naturaleza y la vida sensible. Una de las frases más sagradas del sufismo es: Iskh Allah Mabud Lillah, ‘Dios es amor, amante y amado’. Amarnos unos a otros es amar a Dios y amar a Dios es amarnos: no existe separación. Otra frase es: La illa ha il Allah, ‘no hay más realidad que lo uno’, o lo que es lo mismo, ‘no hay más realidad que Dios’.** Este concepto también lo hallamos en la esencia del budismo.




  La música y el movimiento siempre han formado parte de la práctica sufí, junto con numerosos ejercicios de respiración y meditación. Las Danzas de Paz Universal*** tienen su origen en las prácticas sufíes. El zikr, una práctica de cánticos, primordial en el sufismo, se basa en el mantra La illa ha il Allah, y cuando se hace en grupo, está diseñado para alentar la experiencia de que todos somos un mismo sonido, una misma vibración de energía. En última instancia, el zikr se practica para disolver el ego y ser capaces de sentir la tranquilidad, la paz y la seguridad del Uno.




  La relación maestro-discípulo es de recíproca sintonía, amistad y amor. El maestro sabe lo que necesita el discípulo en cada momento. Por ejemplo, una vez, mi maestra, Shahir, me estaba enseñando prácticas de respiración, cuando se detuvo de pronto y me preguntó: «¿Cómo llevas lo de la pérdida de tu amigo?». Casi me puse a llorar porque eso era de lo que realmente necesitaba hablar. Asimismo, el discípulo está en sintonía con el maestro y con las prácticas espirituales que mejor se adaptan a sus ­necesidades. El sufismo, al igual que el budismo, ayuda a las personas a encontrar su fuente de sabiduría interior, que les permite ayudar realmente a los demás.




  El sufismo enfatiza el servicio a los demás. Cuanto más lo practicas más capaz eres de aceptar la responsabilidad por las almas que llaman a tu puerta a medianoche. Alcanzar un grado de conciencia más elevado y tener el corazón abierto no tiene tanto mérito como tener una responsabilidad. Cuando empiezas a trabajar tu respiración o a practicar las técnicas del sonido, es como decir: «Estoy dispuesto/a a ir a un nivel más profundo de servicio. Estoy dispuesto/a a disolver mi falso ego, que está creando la ilusión de la separación, para poder hacer el trabajo del alma». Cuando puedas escuchar el espíritu en tu interior –tu conexión con el Uno– sabrás lo que tienes que hacer.




  QAHIRA, maestra sufí




  Las reuniones sufíes suelen ser festivas y amenizadas con canciones, cánticos y danzas circulares diversas que se basan en textos de todas las tradiciones religiosas. Las mujeres suelen llevar faldas hindúes con estampados muy coloridos o chales alrededor de la cintura y algunos hombres llevan ropa no occidental de colores. Mientras muchas enseñanzas espirituales fomentan la disciplina, la austeridad y el sufrimiento, el sufismo nos recuerda que las prácticas espirituales para abrir nuestro corazón pueden incluir belleza, alegría y celebración.




  Las creencias cuáqueras tienen su origen en el cristianismo, aunque muchos de sus miembros y participantes no se consideren cristianos. Para los cuáqueros la verdad está por encima de todo, es lo más sagrado, es superior a los libros, las enseñanzas, los rituales o las prácticas. Como sucede con todas las tradiciones místicas, los cuáqueros se centran en la experiencia del amor, la conexión y el espíritu manifestándose a través de nosotros, en lugar de centrarse en el dogma o en los símbolos.




  Los cuáqueros hablan de «ser guiados» o de «ser llamados» a hacer algo. Su compromiso es escuchar su voz interior y tener valor para seguirla. En las reuniones cuáqueras, donde los amigos se sientan en silencio formando un círculo, si alguien se siente inspirado por el espíritu a levantarse y hablar, lo hace; de lo contrario, se guarda silencio. (Esta es una práctica de la que se pueden beneficiar casi todas las relaciones). Su práctica de adoración carece de dogmas, iconos, ministros o textos sagrados. Todos los miembros tienen acceso directo al espíritu o a Dios. No existe el materialismo espiritual y hacen hincapié en el servicio, el silencio y la simplicidad. En estos aspectos, las filosofías cuáquera y budista son iguales.
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